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GACETA DEL GOBIERNO
SÜPREMO DE GUATEMALA.

'í

Los hombres son poderosos por el niimerot 
fuertes por la unión: felices por la paz, Bnffon.

SISTEMA POLÍTICO.
£ q el Aguila mezicaoa de 12. de marzo ü timo se publicó la slgul̂ n̂te: 

Exposición del ministro de los Estados> Unidos del centro de América 
hecha a este Supremo poder execotivo de México.

Excmo. Sr.— Después de la invasión que ejecutó en la provincia de Chiapa 
el general Fiüsola ha hecho dos esposiciooes el gobi?rao de los E'tados- 
Unidos del centro de Américaity otra el ayuntamento de la ciudad de Comiran, 
relativas á la libertad en que debe dejarse ú aquella provincia para qm ve­
rifique libremente el pronunciamiento de su agregación i  la i.a«.ioo que m̂ s 
le convenga: estas esposiciones bao sido elevadas por mi medio á S. A. S. que 
las ba pasado al Soberano Congreso para que dicte el conveniente acuerdo.

Hasta ahora 00 lo hay: y la junta suprema de Chiapa nlmiameote delicaia, 
desde luego lo espera para hacer su pronunciamiento, y dar este nuevo tes­
timonio de la consideración que guarda i  la nación mexi<.sna.

En tales circunstancias parece que nada se puede innovar por este su­
premo gcbieroo, sino comunicar á Chiapa la libertad en que está de pronun­
ciarse que ella lo ejecutará bien pronto.

Si aquella provincia, como es justo, es I  quien corresponde hacer sn pro- 
sunciamienío, mientras 00 lo haga no debe estimarse por parte del territorio 
Qiexicano, como justamente se observa en el acta constitutiva.

No perteneciendo ahora Cbiapa á la nación mexicana como demuestra 
cu acta ¿que derecho tlsue esta para Intervenir en los asuntos domé.Atícns de 
aquella provincia? La nación que se introduce en asnnros de la pertenencia 
de otra, viola el sagrado derecho de gentes, y  la que lo ejecuta con armas 
te erige en conquistadora. No supongo que la nación mexicano quiera dar un 
paso tan avansado con que llame justamente la atención de todos los gobi­
ernos continentales, y sea ocasión de comenzará inspirar los desgraciados zelos 
que destrozan de continuo á las naciones europeas»

Me aseguran que el ayuntamiento de Ciudad Real ha ocorrHo pidiendo 
auxilios militares; pero este ayuntamiento no tiene semejante derecho ñl es el 
hrgano de la voluntad de la provincia: tampoco lo son los prófugos que han 
Venido; ni pueden hacer tales peticiones los que opineo por la uaioo á México^
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j)or,jue en este caso los ,!oáivÍduos que opinasen por la unicn á otra nación, 
tendrían ígual  ̂ derecho: es muy claro pues, que do hay acción para solicitar 
m la dedaracioí) de estos supremos poderís, ni armas para sostenerla; y los que 
Ul pretenden son criminales k les ojos de todas las naciones.

La justifi.’acion y delicaíezade México obrPrá con el detenimiento y 
circunspección que cerrespoode en auxiliar las intenciones de hombres que aten­
ían contra su patria y gobierno, y en un asunto en que se trata de objeto 
que le ieteresa á esta nación ó que asi lo ha creijo este supremo gobierno.

Los habitantes de Chiapa tienen libertad para espresar allí su voluocad 
sobre tan importante asunto, y  en los casos y términos que el derecho per­
mite; pero üoo ü otro individuo no tienen facultad para p?dir auxilio contra 

j u  patria. Si se abriese la puerta á semejante desorden, ¿que nación, 
gobierno podría exsistir? Jamas están conformes fodts los habitantes ni coa 
«1 gobierno, ni con aquella asociación.

Si fu?52 lícito pedir auxilios de esta ciase, la tierra sería uo perpetuo 
teatro de horror, de sangre, de muerte y  no es posible que la ilustración y  
humanidad de estos supremos poderes, abra con escándalo del ranodo una 
puerta que cierra severamente el derecho de las naciones, y  mas en un punto
en que  ̂ se interesa la estension del territorio mexicano dilatándolo á aqne- 
J>a proviOdia. ^

; _ U  serie de acontecimientos relativos á ella convencen claramente el 
viva deseo que bay de agregarla; pero la historia de todos los pueblos ma- 
cifi:sta que a un gobiet-do le importa mas su crédito y buen nombre que 
la adquisición injusta de una provincisi ya es un accinma político que seme- 
ĵantes gobiernos acaban pronto por perderlas todas.

' En lu vista á nombre del gobierno de los Estados-Unidos del centro de 
América: á nombre de la santa humanidad, frateroidad, y justicia, pido sa 

_#cuerde la libertad en que debe quedar aquella provincia para pronu ŝciarse. 
y  que entre tanto no se dicte otra providencia.

Todo lo que se s.rvirá V. K  elevar al conocimiento de S. A. S.
Dios, unión, y  libertad. México marzo 9 de i8¿4.=/«n» de UioiAfn-

Ex.’mo. Sr. ministro de estado y  de relaciones del supremo eofaierno do 
esta nación,  ̂ ®

. febrero dltlmo me dicen de Chiapa lo si-
guíente: El padre D. José Manuel López, (hijo de Oajaca) uno délo, prio- 
cipales cabezas del movimiento del cerro, se ha salido de la provincia, su ruta 
es á esa capital con el objeto, según va publicando, de pedir armas y au- 
aillo*: estrana cosa de querer oprimir los pueblos libres: lleva seguramente 
B guoo* documentos de los aoti-liberales por lograr la ruina de la provincia:- 
aros cabecillas cuales son el subteniente Velasco, el músico Bonifas, y  eí
¿tsiino tomado el rumbo de Tafaasco, y  se cree tomarán igual
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El Supremo peder ese<*utivo de egta nadoo ha llegado i  entender pô  

*«ficio de su ‘eütargatío de cegocios que el ajuntsmiento de Ciudad Resl  ̂ca­
pital de Chispa, ha pedido, seguu ie habiau asegurado, socorros mUitares al 
gobierno ds esa repubUca.

Esta seria y delicada iocldenda ha llamado su atencioD, y rscordado el 
•oficio que de su orden tube el honor de dirigir á V . E. coa fecha 3 de 
enero último, (a)

Expresé eo el razones solidas que convenciendo no ser Chiapa provincia 
de la nación mexicana manifiestan 00 haber en eIí*gobieruo de esa repú­
blica derecho para tomar iuteivéncion en sus negocios ó difereocías

No ha recibido hasta ahora este ministerio contestación alguna de ese, 
silencio de ü . E . : el acta constituciba de esa república.que num-rando 

los estados que la componen no cuenta entre ellos á la provincia de Chi­
spa: la razón que habla en este asunto con claridad que no puede dejar 
de percibirse; y la justicia que está siempre acorde con lo que inspira U 
razón hacen creér á este gobierno que el de esa nación desoyendo petición-s 
que el derecho de gentes prohive escuchar cooservaré, como desea efite, U 
aimooia que conviene i  naciones que siendo llamadas á consolidar su inds- 
‘pendencia no deben distraer su atención ea momentos en que les iat-resa 
dedicarla h. plantear su sistema y defender la justicia de la amedea.

Chiapa, dividida de la nueva espada por una montaña que par c  pu­
esta por la naturaleza para separarla de esa república, dista de IVTexico cerca 

300, leguas al mismo tiempo que solo 120, ^  separan de esta capital.
No es creíble que una voluntad i[ustrac!a, libre en su pronunciamieoío '̂ 

y  sin influencias que !a coarten, prefiera tener en lugar tan remoto elcen- 
<ro de su administración suprema, y  sugetarse k las dilaciones y  gastos qu* 
zoo precisos quando los recursos deben intcrpocerse á tamaña distancia. Luz- 
))Qeb¡os aman siempre tener eo su seno mismo el gobi-rno que debe regir­
los; y quando carecen de elementos necesarios para constituirse indepsndieotei 
prefieren siempre su unión con el mas vecino,

Chiapa que antes de la conquista de Jos españoles resistid con la fuerza 
zomsterse k México fué después iedependieute de esa repubiiea.

Pudo el gobireoo español agregarla á ella por que sobre libre en sus 
«cnerdos y  resoluciones era también indiferente á su sistema que fuese parte 
ide México ó de Guatemala siendo esta y aquella provincias de la mooar- 
quia española.

Pudo Chiapa, no habiendo fuerza alguna que lo embarazase, ni considera­
ción que la retragese, representar al gobierno espanel que i  sus interesez 
convenía su unión con México mas bien que con Guatemala.

No sucedió sin embargo uno ni otro. B1 gobierno espafíjl, recibidos in- 
,€ormes y  acumulados datos, no resolvió la sugecion de Chispa i  Mexiooi 
determinó per el contrario su unión con Guatemala; y Chiapa que podo 
redamarla libremente no hizo iódicacibn alguna de repugnancia y  formó desde 

-------- ■ ■ --  ■ ■ — "■ ' ■■ —...
Ácontiouacion ds este oficio se publica , el ds 3 de enero que se cita*
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«Dronces an to*3o armoníoio con esta r^pnblica.

Uro ó dos siglos de uoion apretaron cada vez mas los víoei’Ios quo ?a* 
asCrecbabao. Se uoiforisaroo ios usos: ss asimilaron las costumbres: se mul- 
tipíicaron las relaciones: se extendieron los parentescos: se ideatifi:aroa los 
intereses; y lo que podría parecer resolu.úon sencilia del gobierno español era 
en realidad pacto, verdadero de soeiedad. Un pueblo que sis pesos que lo com­
priman forma por cien 6 mas anos un todo social con otro pueblo expresa 
en esto mismo su libre voluntad; y los pactos no son otra cosaqus la vo­
luntad de des individuo;; ó pueblos.

Los derechos de anión entre Chiapa y  Guatemala no se derihan de la 
resolución dei gobierno español, sin embargo de que la de un gobierno in­
dica siempre, quoaJo no hay prueba en contrario, razones de conveniencia/ 
juoílcia.

El poder executiro de esta república los deduce del pacto que supone la 
H re acqidicencia. el consentimiento espontaneo, la voluntad no violeotada 
por influxos ni fuerzas, y pronunciada coostactemente en uno é dos sigloa 
corridos sin ioterrupcíon*

Este pacto celebrado por Chiapa y Guatemala no podía destruirse sino 
por Isa mismas provincias que lo habían formado. Un contrato celebrado por 
dos volnneades solo puede disolverse por ellas mismas; y  ni la de Chiapa, ni la 
de Guatemala bsn pronunciado deseo de disolución.

Los individuos de la dipucacioo provincial, algunos funcionarios y véd­
eos de Ciudad Ksal proc^mando independencia de la antigua españa pronun­
ciaron separación de Guatemala, y uoioo con el de esa república.

No era esa voz la de la provincia. Era la de algunos iodividuos qua 
Bo tenían poderes ni represaniaciuo legítima para acordar un acta propia ex­
clusivamente del poder legislativo.

Los empicados, les vocales de las diputaciones provinciales no tenían 
otras atribuciones qus aquellas que le señala la constitución; y en los 384. 
arti mlos que abraza no se encuentra uno solo que les de facultad para se­
parar una provincia de la sociedad política á que corresponde para agregarla 
a otra á que no pertenece. .

N> puede el rey, dice la constitución, ceder provincia, ciudad, villa,  ̂
lugar, ni parte alguna por pequeña que sea; y si el rey (con cuyas atrir 
buciones no son ni cabe en lo político que sean comparables. las de ios diputados 
povlsciales y fuacionarios públicos de Ciudad Real) no podría segon aquella le/ 
fundamenta! separar de sus estados y ceder ó agregar á otros la parte mas 
tnioima de Chiapa, menor autoridad debían tener para separar la provincia entera 
la diputación provincial y  empleados de aquella ciudad.

bolo uu congreso de reprecentantes legitimamento elegidos y con poderes 
bastantes dados por la nación puede separar de su seno á una provincia 
que hace todo con ella.

Si la provincia de Veracruz a la fecha en que México era todavía 
mandada por Apodaca ó Novella se hubiera pronunciado indepsndiente de nueva 
españa y arregace i  los estados unidos de Ja Norte— ametlca, esa nación dea-
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“poes de proclamada, aa emancipación 6 Independencia de eipsffa habría echo 
resonar por el mundo fa vs>rdad de aquel principio: habría reclamado el de­
recho de geote?, decisivo en el asunto: habría defendido sui fueros, y  soste­
nido su integridad.

La nación goatemalana, colocada sin su voluntad en poshloo semejante, 
debe hablar igual idioma, redamar iguales derechos, defender idéntica 
causa

Son muy claros los principios, y perceptibles las razones que convenceo 
po haber en una capital y mucho menos en la paríe de una capital dere­
cho alguno para disponer de ios destinos de una provincia entera.

Aun suponiendo lo contrario, los resultados serian siempre en apoyo de !a 
justicia. La que se llamaba unión de Cbiapa con Mezico fué expresamente 
acordada baxo las condiciones del pian de Iguala y tratado de Cordovi. 
Revocados justisimamente uno y otro por el congreso de México, desaparecí* 
éron por consecaencia necesaria las condiciones del que se denominaba pacto 
de unión; y cesó con ellas el pacto mismo.

No desea este gobierno que tengan efecto aquel plan ó tratado. Sus prin­
cipios estau eu este punto en verdadera armonía con los del congreso cons­
tituyente de México. Quiere llevar la fuerza de la razón á los últimos supu- 
estoi: quiere demostrar la nulidad de lo que se tenia por pacto de ooion 
aun en el caso de conceder en la Autoridad que lo ñrmó la que era pre­
cisa para celebrarlo.

No pudieron darle un valor que no tenia loV actos posteriores de ele­
gir y emblar diputados al congreso de México, de obedecer las ordenes del 
gobierno de aquella época, y  guardar silencio en la marcha succesiva de las 
cosas.

La posición en que se hallaban los pueblos Infelices de Cbiapa no era 
la de la libertad. Veian que el gobierno de México habla enviado á Ciudad real 
comisionados para que trabajasen en la unión de aquella provincia con nueva 
españa: veian que en la gacela del mismo gobierno se publicaba que una 
divisioo numerosa y bien diciplinada había pasado el rio de TebuantepTC 
con dirección i  la misma provincia de Chiapa: veian que el brigadier Filisola 
y  su divicion habían llegado á ella y penetrado primero por Quesaltenaog-^ 
después por esta capital, y últimamente hasta san Salvador: veian que eo 
Acapulco se preparaba de orden del gobierno mexicano otra divicion que de­
bía ir por mar i  Sonsooate ó al puerto de la Libertad, y  atacar Á la pro­
vincia indicada de sao Salvador: veian que la masa de fuerzas existente eu 
nueva españa eran sin comparación roas grande que la de Chiapa.

Comenzó á variarse el aspecto político de esa nación: suciedio i  so an­
terior sistema el que acordó después su congreso constituyente: el nuevo go­
bierno dixo en el por boca de su secretario de estado que las provincias de 
Guatemala eran libres para constituirse como jnsgasen convenir á sus interesen: 
el congreso de esa república fué de la misma opinión; y segnidamente la joota 
de Chiapa en acta de 29. julio del año ultimo la pronunció independiente de 
México reservando para quaodo hubiese mas datos ó luces la resoiucioa d«

Ayuntamiento de Madrid



incorporarse, según le ecnvinjese, con aquella <5 esta nación.
No tiene Chiapa elementos para ser estado independiente por si sola sin 

unirse con otra oa ion. Pero el a;ta en que su junta acordó la independencia
México no pi>dia dar á México derecho alguno sobre ella. Esto éa muy 

claro y $eiiizo mas evidente en eí congreso mexicano por diputados justos y  
dignos da representar á esa oscioo.

Ei brigadier Fílisoía salto después del territorio de Guatemala con la 
éivhioa que mandaba; ,y b su transito por Chiapa disolvió la junta da Ciu­
dad ri.al que habia declarado la iodepeodeocia de México: dejo el mando da 
las armas al teniente coronel Codallos, oficial también mexicano; y comiauá 
íu marcha á Tehuantepec,

El nombre mas moderado que pneda darse 3 aquel hecho és el de in­
justo y violento. Los pueblos de Chiapa lo conocieron con sentimiento: re­
clamaron sus derechos; é hicieron que Codallos y su pequeña tropa salieran 
del sut̂ lo de aquella provincia.

Volvío á restablecerse la junta de Ciuda Real: invito á los pueblos h que 
expresasen su voluntad sobre unión con esa ó con esta república; y  autes 
de pronunciarse la de Ja provincia se asegura que el ayuntamiento de su 
capital ha pedido á ese gobierno socorros militares.

El ayuntamiento de una ciudad no es representante de los demás de una 
p'oviacia; y ninguno de ellos lo és de los pueblos que la componen, Tado* 
son iguales en atribucione^; todos deben ceñirse á las que les designa la 
ley: ninguno la tiene para pedir auxilios militares.

La facultad de pedirlos es privativa de los poderes legislativos. Se ha 
reconocido así en las conscituciones mas sabias. La de españa dice que es 
p-opio de las cortes conceder ó negar la admisión de tropas estrangeras: el 
acta constitutiva de México declara lo mismo; y  en las basas de la consti­
tución de estos estados se ha seguido también aquel principio.

Eít? gobierno no piensa ahora ni ha pensado antes violentar i  Chiapa 
con ia fuerza. Si la voluntad general de la misma provincia es sugetarse á Mé­
xico, no puede alcanzarse el obgcto, ni penetrarse la causa por que se piden 
socorros midtares. Si el deseo de los pueblos és reconocer su pasto antiguo 
d> unión con estos estados, el ayuntamiento de Ciudad real uo puede em- 
ba.az^r sus votos.

No cst  ̂ todavía reconocida en europa la independencia de las naciones 
d ' america: no está aun consolidado el sistema adoptado en elias. Dicta la 
p‘ udencia en circunstancias semejantes que fixada la atención en punto tan im- 
p rtunte se estreche en vea de turbarse la armonía que debe haber entre lo» 
ciiversüs errados del nuevo mundo para formar al fin y sostener con esfurezo 
h r̂oi-ífi su sistema continental.

El gobierno Supremo de esa república, penetrado de iguales sentimientos: 
teniendo presente Jo que exige el derecho de gentes: sabiendo que si el congreso 
consíiluyente de México és el único que puede decidir los destinos de las 
provincias de esa nación, la asamblea también constituyente de Guatemala debe 

la uuica qne acuerde la suerce de las provincias de esta; y  habiendo to«
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gas las consideraciones qne ofrece la hhtoríl de nnesfra /asta causa, negará 
sin duda al ayuntamiento de Ciuíad real, si fuere positiva su soliJtui, la 
atención que no podra dársele sin olvidar el derecho establecido entre las nacionei.

El Supremo poder executivo de esta lo espera asi; y yo tengo el honor 
‘de dirigir de su orden esta nota para que V. E. se sirva elevarla al de esa 
república, y ofrecerle mi consideración y respeto.

Dios unión libertad. Guatemala i8 de abril de i8»4.r=Marcia1 Zevadua.zr 
Bxmo. señor secretaiio de estado y del despacho de relaciones de México.

Hé recibido la nota de V . E. de lo  del pasado en que contestando a 
las reclamaciones dirigidas á ese gobierno por el ministerio que ahora es de 
mi cargo con motivo de la ocupación de la provincia de Chiapa por las tro­
pas qae regresaban al mando del Brigadier D. Vicente Pilisola, y disolución 
de su junta proviciooal efectuada de órdea de éste en 5, de sepiiembre del 
presente año, asegura V . E. que los procedimientos que las han ocaciooado 
fueron conformes á las que se le cprnuoicaron bajo el concepto de ser dicha 
provincia parte integrante del territorio de esa nación.

No era de creer que asi fuese en vista de la conducta tan franca y libera! que el 
nuevo gobierno de la nación mexicana había manifestado rep'^tidameate respecto da 
las" provincias que componían el llamado reyno de Guatemala y de los decretos y 
drdenes que en conformidad de estos sentimientos se habían dictado por su 
congreso y gobierno. Tales eran principalmente el^de *. de abril en que s« 
mandó que cesasen las hostilidades, que se mantntíieiea con ella» por su re­
sistencia k uDirsele: la de 7 de mayo en que i  mas de aprobarse expreii- 
mente la conducta de aquel gefe todos y sus pasos dirigido*  ̂ k la convocatoria 
de su congreso, le manifestaba ese gobierno que deseaba i  los habitanCí-s dt 
todas estas provincias los mismos bienes y la misma feíicidad reconHndandoí.-i 
i  su patriotismo y prudencia entre tanto qae ellas se decidían de un modo le- 
ff'íimo-y la de 18 de junio en que contestando li la comunicación que se, la 
hizo de haberse unido á Guatemala !a provincia de Honduras y  las espe­
ranzas que había de que Nicaragua y Chiapa imitasen esta conducta, no ma- 
uifieita repugnancia sino antes bien su conformidad y deseos de que lo verifi íaceo.

Esta expresamente y las anteriores por su generalidad se cootrahiaa 
como era justo á todo el territorio incluso el de la provincia indicada, y lo 
que mas persuadía ese concepto era el decreto de convocatoria para el nuevo 
Congreso mexicano por no comprender á las de éste distrito á no ser en el 
caso de que quisiesen voluntariamente continuar unidas, lo qutl se dejaba k 
iu  voluntad incluyendo k la de Chiapa expresamente según se vé de sus ar­
tículos 10 y I I . Sobre todo lo convencía mucho mas la órden comunicada 
por el ministerio de V. E . á la junta misma en virtud de que confestaado 4 
ia exposición que ella U dirigió con copia de su acuerdo de bases de 9 de 
julio, una de las cuales fué la de declararse libre é iodependieoce de esa 
nación y que se reincorporaría k una ú otra con mas detenido 
contestó V, E. que la provincia era libre para pronunciarse separada de Mé­
xico si juzgaba que este paso aseguraba su felicidad, y que en es* caso «9
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Tejpetarh «o pTonnacIamlento;  ̂y qoe sí deseaba continuar formando parte de 
la oa ioo mexicana, sería muy grata su desidon.

Con tales antecedentes el gobierno de esta nación y la junta de Cblapa 
detcanaabao en la cooiiaoza que debían inspirar unas resoluciones tan desi- 
civ̂ as y terminantes de qns se respetaba el derecho que les asistía para ua 
acto cuya legitimidad solo podía fundarse en el libre y  espontaneo pronun­
ciamiento de su voluntad, y de aquella manera que comprobase ser la del pue­
blo en general. De igual medio usaron las de Comayagua y León que se 
bailaban en el mismo vaso sin que nadie pudiese impedirles el exercicio de 
una facultad que la situación política de todas Ies de esta parte del continente 
les proporcionaba á la calda del gobierno imperial; de manera que para 
cualquiera que estubiese impuesto de estos y otros datos que sería largo 
de referir, se hacia increíble que se hubiese mandado estender por ese Su­
premo gobierno la órdeo expresada de ocupación de aquella parte del territorio 
y disotucioD de su junta provicioaal, y que fuese encargado de cxecutarla un gefa 
militar al frente de sus tropas, al tiempo mismo que se le mandaba evacuarlo, 
y que se le recibía de paz en los pueblos de su tráncito. Bien distantes de esperar 
semejante resultado fiaron en su propia justicia y en las determinaciones meo- . 
Clonadas, eco las cuales la drden estaba en espresa contradicción no habiéndose 
di'tado nada en contrario por el Congreso mexicano capaz de obligar á estoa 
habitantes; porque si dispuso según asegura V . E, que se disolviesen las juntas 
gubernativas establecidas en algunas provincias, esa determinación solo fué y  
pudo ser contraída h las dül antigüe virreynato de nueva España, siendo diversa 
la conducta que correspondía respecto de estas, diversos sus derechos y diversas 
las dttermioacioDes que en su conformidad tenía dictadas, y V , E. comunicado.

Habían pues sobrados fundamentos para pensar que la órden se hubiese 
fingido en esa ciudad ó en otro punto por los enemigos de la independencia 
y  del brden con la mira de introducir nuevos odios y  con ellos la discordia,
6 que por lo menos adolecía de los vicios de obrepción y  subrepción, y que 
Jos procedimientos emanados de ella tenían todos los caracteres de una verda­
dera agr.'gacioD; mas ahora que V. E. asegura haberse procedido con arreglo 
á las instrucciones de su gobierno, el negocio muda de naturaleza, y el de esta 
BacioD DO desconfía de que mejor cerciorado de la realidad de los hechos y 
fundamentos que asiiten para variar de conducta respecto de la indicada pro­
vincia, se ie guardarán los derechos que le asisten para dejarla en absoluta li­
bertad de que se pronuncie segnn le convenga.

Los tiene para que se le guarden las determinaciones de que vá bech* 
mención, cuyos fundamentos no se sabe porque hayan dejado tan pronto 
de existir, <5 qne no tengan valor alguno precisa y únicamente respecto 
de una provincia limítrofe á esa nación. Ella ha sido de tiempos re­
motos una de las de la antigua capitanía general de Guatemala, porque 
lu situación inmediata y otros motivos de conveniencia para sus habitantes 
Jo exigía y no por la siega voluntad del gobierno español ó s is caprichos 
como asegura V . E. caprichos que en este punto han obligado á los nuevos 

•gobiernos de América k seguir la divisioo que aquel les tenía prescrita' ha-
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IfííncJose .separado-» por grao-5e8 distatrcíss, y aqucHa r^ciprecídad de íín̂ pzes qire 
esíge la sociedad, y cjue acaso merec?nan de V, K. otn concepro ú is cu- 
taíion recayese sobre coa de las provincias de! aDíigüo virreyorro de pueva hispana.

H-sta la iodependeacia fue Chiapa de esta capitaou'a general de de­
recho y sin cottradiccioo; y si ai procianíarla se abhiró a IVÍéxíco faé ua 
aau ne»,esario en aquellas circunstaocias en que no estando aun decidida en 
esta capital, oaturalmente había de sfguir el impulso que favore‘ ía sus deseos 
de ser indepeodiente del gobieioo esoañol, que era ja priocipa! mira sio de­
ten*, rce en las consideraciones *übaííeroa«, que logrod*»? el objeto primordial se- 
ííau después fáciles de írancigir como se ha visto en las diversas viíic;nr.tf« 
que ha * sebreveoido. Continuó porque el impulso irresistible de los aconteci"» 
iDieí tos arrastraron aun á ías mas lejanas a correr la misma suert:; pero ya 
que la revolucír n mudó de caracr r refiuyeodo felizmente al punto de donde 
6c le había estraviado, y tomado las cosas su curso natura^ parece ju?t<> r con* 
veniente á los intereses de ambas na::*- n.s. que así como las demas. que se vieron «o 
menos divididas, y ?e som.'tieroa tsmbiea ai gobi- rno irap-; ia: ha- vu Ito a recono­
cer su antigua uniiad sin coatradic:loti de ese gobierno, Caiapa oo sea ia ecepcioo 
de esta regla, no habitado respecto de ella el derecho que se quiere íuedar. 
. Verdad en que adoptó y juró lo» planes de Iguala y Cordovs:
que maodo sus diputados al primer congreso mexicano, y que reconoció 
por Emperador a! Sr. íturbide. ¿Pero que otra cosa hicieron todas la» 
demas provincias? ¿Que mas podran desear los partidarios de estv general 
para rostener su legitimidad, si pueden aun alegtrse cales acto» de deferencia 
para creerla sometida de una manera irrevocable? No estaban to-ins y eo par­
ticular lo» que exigían la valuntad deliberada del pueblo coartados por ia 
tuerza y otras restricciones y vicios que ahora legitiman al gobierno que se 
]e hd Tubstituidi' ? Aun cuando no fuese así, y la agregación se hubiese efec­
tuado ea otras drcunstancias, tubo tales defectos que jaojas podrá fundar ui 
¿"recbo; pues aunque fué uo comisionado á solicitaría, no llevó como asegura 
V . É, sin duda con equivocación poderes de la mayoría de los ayuntamientos 
de las cabecera», siuo solo de los de C:udad Real y Comitao y de la di­
putación provincial; y  dado que hubiese sido así, era lo mismo para oo po­
der produdr pactos obligatorios é irrevocables respecto del pueblo que jama» 
les antorizó para un acto en que era precisa su voluntad libre como eo todo 
crerrato. Tampoco es cierto que ia unión se hiciese por un sometimiento inde- 
firido bajo cualquiera forma de gobierno que se estableciese, siendo así qu« 
i)i suo pfnsarse y mucho menos era lícito espresar que habría de venir uo 
dia en oue se substituyese el sistema republicano qoe se ba adoptado al pre­
sente. Ademas la regencia y la junta provicional instaladas para los asuntos 
de urgencia no estaban autorizada» para resolver eo un punto coDstitucioual 
-cual 63 el aumento o dismiioucioa de territorio y para admitir á la asociacica 
.una nueva provincia, lo cual correspondía solo k los representantes reooido* 
de las otra»; y si es cierto que el congreso mexicano dió el decreto que V. E* 
expresa, sabido es en que circunstancias se esteodió como otros muchos qoe 
coa lazoa se hao tenido por nulos, y que el de la materia taé techasado poi;
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•1 gobierno y  no se sancionó ni filé poblicado, quedando así sin lesoíveríe 
basta su disolución, el asunto de agregación de estas provincias.

Sobre todo decisiones de tal traceodencia, que miran b obligar a las generaciones 
futuraí, y que lejos de fundarse en razones de estabilidad y firmeza, solo coutabau en 
su apoyo coa motivos del momeato y la voluntad privada de los pocos iu- 
divídaos que las promovieron, bien merecían reeverse con imparcialidad en el 
nuevo y diverso órden de cosas que se presentaba á la caída dsl gobierno 
imperial. Eatooces se ofrecían por la primera vez á la deliberación púbiict 
los intereses roas graadíí de la sociedad que hasta allí se habían hecho mar» 
char por caminos icdevidoi ¿y á quien correspondería legitimar la base primor­
dial de su asociación sino a las provincias miamas en la ocasión que basta 
entonces se les presentaba habiéndose en todo lo sucedido obrado sin contar 
con su voluntad, y apareciendo todos los actos anteriores marcados con los 
vicios de la precipitación, de las miras individuales, y mas que todo de U 
fütrza y la violencia? No se diga que el congreso reinstalado y ya en liber­
tad al decretar la retirada de los demás diputados de estas proviocias escliw 
yó á los de Chispa; por que esta determinación no ha tenido otro funda* 
mentó que la unión efectuada en los términos indicados, que ella no podi« 
subsanar dándose en les últimos momentos de la existencia del congreso
convocante, sin mas intervención que la de dos diputados de Chiapa á quíe» 
nes la junta tenía mandado retirar desde 5. de agosto, y después de h»bers* 
regresado los otros cinco naturales de la provincia, que á esa fecha tenía ma* 
cifestada una voluntad es^'esameote contraria en su acuerdo ya sitado en que 
se declara separada de esa nación y en libertad de reincorporarse según leconvinierts 
aentimisotos de que ese gobierno y los dos diputados referidos se hallaban impuestos» 

Sin embargo al dar V. G. cuenta al congreso de resultas de
lo obrado al trandto de la división militar por la provincia, espresó que se> 
había unido voluntariamente desde luego porque así se le informaría, no obstante 
aquellos antecedentes y que hubo al efecto una órden de parte de ese gobíernu,y unt. 

¡ntimacloa del gsfe militar espresado para qae la junta quedara disuelta en el día»
£3 cierto que este se vallo de lus medios de la persuacion para

lograr de sus individuos un pronunciamieoto que apareciese vcluccario;
mas en el hecho de no haberlo logrado hasta el estremo de tener
que executsr la órdeo de su disolución, 6 intimarles que la provincia era
parte dcl territorio mexicano ¿no se vé claramente en sus iadividnos un ani- 
tno del todo contrario? Si como asegura V. E. manifestaron i  dicho general 
tu adhesión á México y que tal era la voluntad de ia provincia ¿porque 00 
se dcscanzo en esa confianza, dejando que ella lo espresase de una manera qu« 
apareciese ser un acto expontaoeo de los habitaates y  alejase toda ¡dea da 
violencia? Va ese gobierno se habrá acabado de enterar da que no se Je in­
formó la verdad al saber que en cuanto se alejó la fuerza que ocupaba la
provincia á ia execusion de la órdeo de agregación, se lebantó en masa, hasta 
lanzar á la guarnición que se había dejado, y  reponer su junta, por un ioj- 
pulso igual a! que restableció en México al congreso que el Sr. Iturbide ma»« 
¿ara disolver por una órdeo de su voluntad en los dias infelizes de su poderio».
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Fosterlorojínte han sobrfvenldo otros rtiovfmfínfoi emanados de aquel ongei 
y  se vé desde-ésa época tristemente alterada la tranquilidad eo un país qus 
hasta entonces se mantenía en ia mayor tranquilidad. Ahora si tales mo/i- 
mientos simultáneos y generales de sus habitantes no prueban las víolenciat 
que se reclamaron en ia oota de éste ministerio, Jo podrá juagar el g't- 
bierno de esa digna nación, y tener presente que jamás el influxo de ua 
individuo por mucho que sea podrá mover las grandes masas de la soci%« 
dad, que solo obran de esa manera cuando veo atropellados sos derechos d 
contrariados sos intereces. Ni el secretario que autoriza ésta nota, ni el co­
mandante de Qüesaltenaogo han hecho esfuerzos para alterar el orden, co­
mo V. E. asegura, designándolos asi con Ja mancha bastante indecoroza de 
revoltosos, y  suponiendo al primero como un estraogero en su patria misma, 
vedado de tomar parte en la suerte de su país natal, y  en que conserva 
los intereces mas tiernos de familia y amigad. Antes de ser empleado de 
éste gobierno cree haber dado pruebas k esa nación de que las esperanzas 
y  miras invididuaíes, no son las que • le han gobernado sosteniendo sus de-̂  
rechos u trsjidos, y padesieodo con sus mejores patriotas p >r ia causa de la linertad.

Por el contrario les dos únicos diputados existentes eo ê a Ciu ad, 
y  que han continuado funcionando contra la vo'untad expresa de sus comi­
tentes, son los que han influido para arrancar ia órden que motiva sem=í- 
jantes resultados, y comprom ter á tres individuos de la Diputación, al in­
tendente nombrado por el gobierno imperial y  otraŝ ântaŝ  personas de Ciu-' 
dad Real, que son quienes han hecho cr erque la voluntad de la provinúa 

r̂a desiJida por la unión a M.xico, j  los mismos que tienen comprometí ia
su tranquilidad, faborecidos de la gran distancia á que se encuentran de ese
gobierno, de las apariencias de adhesión para oo depender de nadie su rea*
liJad, y  la idea alagüeña, alegada alguna vea y sostenida también de re ioa-
dear con aquella provincia el territorio mexicano.

Este gobierno bien distante de quererla obligar por miras deéstaoaturalezi há 
respetado por el contrario sus derechos manifestándole en toda su condu-'ta la li­
bertad que le corresponde para pronunciarse como mejor le caovenga a su propio jui­
cio; y satisfecho de que ese Supremo poder executivo mejor instruido de los heobos 
y fundamentos del caso le guardará ia misma consideración revocando las órdenes 
dictadas en aquel sentido, me ha mandado pasar i  V . E. éstas reflec- 
ciones para que se sirva elevarlas A su -conocimiento en contestación á la 
nota expresada, y bajo ia inteligencia de que sus deseos mas efícaces son los 
de conservar la buena armonía y amistad que corresponde entre dos naciones 
hermanas, estrechamente enlazadas por sus intereces; tenifodo yó entre tanto, 
el honor de repetir a V. £. las protestas mas sinceras de mi consideración y respeto.

Dios unión liber’ad. Guatemala Enero 3 de 1824.3: Marcial Ze- 
^tfi»a.=Bxcmo. Seúor Secretario de Estado y del Despacho de reiaciouei 
de México.
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fiscriñ í̂os de los pueblos ue pod/a realizarse tan luego como se necesitaff, ba 
tenido á bieo decretar y decreta:

1.  ̂ Se autoriza al gobierno para que pueda negociar un empresti o de treai 
millones de pesos, eo ios estados libres de este coadnente, ó en las naciones 
europeas.

2. ” Se le autoriza también para que estipúle el ínteres anual del préstamo, 
y las épocas eo que se ha de verificar ia luición del capital, é igaaimente 
psra que dé las garaOĵ ías que se esijao, hipotecando las rentas de la nacioit 
en general y cualquiera ramo de ellas en pardcular.

Comuniqúese al Supremo Poder Executivo, para su cumplimiento, y qu® 
lo haga imprimir, publicar y circular. Dado en Guatemala á veinte y ocho 
de enero de mil ochocientos veinte y qa¡>tro.zrFernando /Antonio Davila pre* 
sidente.— Barberena diputado secretario.— ^ernafdo Escobar diputado 
secreíario.rrAl Supremo poder executivo.

Palacio nacional de Guatemala 31 de enero de 1824.
El Supremo poder executivo decreté su cumplimiento.zzO-Hora» preslo

dente ,izF ífi«corío.ir:M i//í7.
Eu cump imiento de este decreto el Supremo poder executivo, constante­

mente ocupado en la felicidad de esta hermosa y digna nación, ha acordado 
y propu sto i  la Asamblea lo que ha estimado conveniente.

NOTA D ÍRIJIO4 A L SUPREMO GOBIERNO D E CHILE
Roma 14 de abril de <823.

Los negocios, para que V. E. se ha servido comisionarme en esta corte, 
están ya todos concluidos coo la mayor felicidad. Se conoce con evidencia que 
una ad. rabie y amorosa providencia favorece con especialidad á nuestra amada 
parria. Desde que arribé, su santidad, el ministro de estado, y cardenales rae 
han tratado con la mayor consideración, y todo se ha facilitado sin necesidad 
de empeñ 'S, de abogados, ni de agentes.

Ha nombrado û santidad para legado de Chile, 6 vicario apostólico al 
Sr. D. Juan Muri, arzobispo Fiiípense, sogeto de los mas respetables por su 
virtud, prudencia, desiotere*, grao talento y literatura; y con las mas amplia» 
facultades de modo que en parte eccedeo k lo que por mis instrucciones se 
solicitaba. Se concede k V. E. el ejercicio del patronato eclesiástico para la 
presentación de canongías, curatos y demas beneficios; la administración de los 
diezmos 6 rectas decimales, como la gozaban los reyes de España; la continua­
ción de la bola de la cruzada, y carnes; y que se nombre un comisario ge­
neral lo mismo ó con las rahmas facultades que el que reside en Madrid: que 
todas las causas pertenecientes al tribunal eclesiástico se concluyan en último 
grado de apelación ante dicho Sr. vicario apostólico, inclusas todas las de los 
regulares y confirmación de sus capítulos y grados: que elija y consagre tres 
obispos qae serán nombrados por V . E. y colocados en calidad de titulares 
6 in pariibus, y eo aquellos puntos que á V . E. y k dicho vicario apostó­
lico parezca mas conveniente, y otras muchas en el fuero esteroo que no re­
dero por no molestar á V . E, pues el 3r, ministro de estado ha tenido k
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tondaá áe máoiíarme la* iostracclone* áel referido 8r, -ríoario apostólico "para 
que las Ptiede tauibíen dicho 8r. éa Caso, de muerte .nombrar uaa p rsoaa 
¿e su satlstaccioo, y la de V. E> que con lái mismas facultades ejeiéa sus 
fuacioues basta que se avise á su santidad para Su coDñrmacíoD; y todo esto 
se practicará coustaotemeóte basta que reconocida ouestra íodependeada se 
lisga un concordato con su santidad  ̂ para que se perpetren tolas las dichas 
facultades  ̂ de modo que ni en las actuales circunstancias, di después tendrás 
los babitactes de ese estado quehacer recurso alguno fuera de éiii

Eu órdeo á la comunicaciou que con fecha de agobia del ano pasado 
liice k V . E* sobre la sesión que tuve Con el ministro de España no hubo 
resaltado alguno, porque en ese mismo tiempo comeoaó la revolución coas» 
titucionah y también se líiandó de España nuevo embajador, que oo ha sido
admitido en esta corte, por que en Madrid han despedido al nuncio de sa
«antidad.

La europa liálía en una situación muy Criticá. La opiaion de lot
pueblos, eceptuando á la Inglaterra, es diametralmeote opuesta á la de los
soberano': estos se empeñan en sostener sus tronos por la fuerza, y aquellos 
auipiran por su libarcai, de modo que se teme juscamence que la guerra 
de Francia cou la Empana envuelva eu calamidades á toda is' europa; por 
este motivo el célebre Sr. Pradr, que a ’tualrrteote se halla preso en Paf?% 
ba dicho; que si principia h  guerra  ̂ el que oyese los primetos cañónosos no 
eirá los iiltimos» Asi es que en París ha habido en estos días tumuítos popu­
lares y  grandes debates en la cámara, por m''tivo de la guerra eon la Es­
paña, 9 la que se oponían casi todos los diputados de tas provincias.

Fijemos pues nuestras esperanzas en la divina providencia y en nuestra 
buena conducta y unión entre los americaaos. Pero me ha sido muy plausible 
el tratado de alianza qne ha celebrado nuestro Chile con el Perú, Colombia 
y  Buenos Aíres según se ha anunciado aquí en ios pápeles públicos: esto oos 
bace respetables, y nuestras riquezas obligarán k las naciones de Europa k 
reconocer nuestra independencia, y solí.itar huestra amistad.

Su Santidad me ha remitido una bella candela ( que la llevo bien aco­
modada en una âja ) para qne la presente á V. E. Eita solemne bendidoa
btace todos los años el día de la festividad de la Candelaria, y á ca:fa uno
¿e los soberanos católicos de la Europa le remite una de dichas candela^
por mano de tus embajadores: coloca pues el santo padre i  V. E. en el ran­
go de aquellos; y estoy persuadido, por lo qué se me ha comunicado, y por 
Jas grandes demosrraciooes de benevoleucia que ha manifestado para con nu­
estro Ciiiie, que cordialmente desea su felicidad.

Pido al cielo que la salud de V. E, y de SU familia sé conserva sia
Bovedad y que luego me conceda el placer de verlo y darle ün estrecho ¿brazo:
loterin ofrezco á V. E. mi respeto y la alta consideración, y cordial efec­
to con que soy de V . B. su atento servidor amigo y capellán q. b. s. m . s  
José Manuel Cienfuegos»

{ iris de Jalisco )
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O R O m
E n t e r . d í í o  e l  S n p r e r a o  p o d e r  e x a c u t i v o  d e  q u e  e n  l o s  m i n e r a l e s  d e  Te** 

« o . i g a E p a  se e s t á  a . u ñ a o d o  m o n e d a  f a l z a ,  y  q u e  a u n  e n  e s t a  c a p i t a l  s e  c o -  

m  te  s e m  j a n t e  d e l i t o ;  c o n s i d e r a n d o  l a s  f a t a l e s  c o n s e c u e n c i a s  q u e  d e  a l l í  r a .  

s u i c a u  p o r  e l  d e s c r é d i t o  d e  l a  m o n e d a  d e  l e y ,  p e r j u i c i o s  a l  c o m e r c i o  y  o t r o s  

m a l e s  d e  l a  m a j o r  t r a s c e n d e n c i a  y  g r a r e d a d ,  y  d e s e a n d o  q u e  e s t e  f r a u d e  s e  

c o i t e  e n  s u  p r i o c i p i o ,  h a  a c o r d a d o :  q u e  l o s  g e f e s  p o l í t i c o s  d e  d i c h a s  p r o v i n ­

c i a s  p u b l i q u e n  b a n d o  - V e c o r d a n d o  la *  p e n a s  q u e  l a s  l e y e s  i m p o n e n  i  l o s  m o -  

n e d c r c s  f a l s o s ,  y  h a c i é n d o l a s  i o s e r t a r  l i t e r a l m e c t e  p a r a  q u e  l e g u e n  á  n o t i . i a  

d e  t o d o s ,  y  q u e d e n  los  t r a n s g r e s o r e s  e n t e n d i d o s  d e  q u e  s e  l e s  a p l i c a r á n  c o n  

t o d o  r i g o r ;  q u e  r e d o b l e n  l a s  a u t o r i d a d e s  s u  z e l o  y  v i g i l a n c i a ,  y  c u i d e n  d e  

q u e  s e  p r o c e d a  c o n t r a  i o s  d e l i n q ü . n t e s  c o n  a r r e g l o  á  la s  m i s m a s  l e y e s -  ^

Y  d e  s u  b r d e n  l o  c o m u o i c o  á V .  p a r a  s u  p u n t u a l  c u m p l i m i e n t o .  F a l a c i »  

p a c i o n a l  d e  G u a t e m a l a  a o  d e  a b r i l  d e  1 8 2 4 .  ^  los g e / e s  f o / t e .

S I S T E M A  E C O N O M I C O .

Órien,
I n s t r u i d o  e l  S u p r e m o  p o d e r  e a a c u t i v o  d e  q u e  á  p e s a r  d e   ̂ s e r  t a n  m o d e ­

r a d o s  l o s  d e r e c h o s  i m p u e s t o s  a l  c o m e r c i o  t a n t o  e n  l a  i m p o r t a c i ó n  y  e x p o r t a ­

c i ó n ,  c o m o  e n  e l  g i r o  i n t e r i o r ,  s e  h a c e n  i n t r o d u c c i o n e s  c l a n d e s t i n a s  e n  f r a u d e  

d  ‘  l a  h a c i e n d a  p ú b l i c a ;  y  c o n s i d e r a n d o  q u e  t a n  p e r n i c i o í o  a b u s o  p e r j u d i c a  a l  

E r a r i o  v  h a c e  q u e  t o d o  *'cl p e s o  d e  l a s  c o n t r i b u c i o n e s  g r a v i t e  s o l a m e n t e  s o b r a  

l o s  c o m e r c i a n t e s  y  v e c i n o s  h o n r a d o s  q u e  p a g a n  l a s  q u e  e s t á n  “j *

a e o r i a d e  q u e  l o s  g e f e s  p o l í t i c o s  p u b l i q u e n  b a n d o  á f i n  d e  r e m e d i a r  s e m e j a n t e

a b u s o ,  é  i n t e r e s e n  a i  e f e c t o  s u  z e l o  y  v i g i l a n c i a  k  ma^^erir
g - e s o r . s  c o n  t o d o  e l  r i g o r  d e  l a  l e y ,  y  c o n f o r m e  a  l a s  d i s p o s i c i o n e s  d e  l a  m a t  r  a .

Y  de s u  ó r d e n  l o  c o m u n i c o  ó V .  p a r a  su  p u n t u a l  c u m p l i m i e n t o .  P a l a c i o  

n a c i o n a l  d e  G u a t e m a l a  a o  d e  a b r i l  d e  1 8 2 4 .  ^  los gefes políHoos.

O M O A .

Marzo,
E n t r a r o n  e l  e  la» g o l e t a ,  i n g l e s a s  J o r g e  A n g a s  y  F l o r  d e  m a y o  p r o -  

' e e d e n f e  d e  W a i i s  c o n  e L t c . :  e l  6 .  la  g o l e t a  inglesa R e a l , a n e e  p r o c e d e n t e  d e  

j t  c o n  i d  ■  e !  1 2  l a  g o l e t a  e s p a ñ o l a  s e g u n d a  A n a  M a n a  p r o c e d e n t e  d e  l a  

« . v a n a  c'on e f e c f o .  y  c a l d o s :  e l  . 4  I» g o l e t a  s u e c a  C a r o l . n a  ^

T  u x i l l o  T r i n i d a d  d e  C u b a  c o n  c a l d o s ;  e l  1 5  la
c a n a  p r o c e d e n t e  d e  W a l i s  e n  l a s t r e :  e l  1 7  de arribada p o r  a v e r í a  e l  b e r g a n t í n  

« p a ñ o l  María . L a b e l . ^  S a l i e r o n  e l  9  l a  g o l e t a

c u e r a s ;  e l  . 0  l a s  g o l e t a s  i n g l e s a s  F l o r  d e  m a y o  paj® ^ a l i s  c o n  a m i e s ,  y  l a  

R e a l T a n c e  p a r a  i d . ^ o ^  e n i f e s  y r a r s a :  e l  n  p a r a  W a l i s  e b e r g a n t í n  a m e r -  

c a n o  C a r i b e  c o a  a ñ i l e s  y  s a r s a :  e l  i 2 p a r a  W a h s ,  T r u * '  ! ' ’  ?  a

f i o ' e t a  a m e r i c a n a  N c d  c o n  a ñ i l e s  y  c u e r o s :  e l  1 4  p a r a  W a h s  l a  S

P o s e  B a y .  c o n  a ñ i l e s  y - s a r s a ;  e l  1 6 .  e l  b e r g a n t í n  e S p a u o l - M a n a  I s a b e l „ c o a

a i U e s  y  b a l s a m o .  G U A T E M A L A .

Por Beísta,
Ayuntamiento de Madrid




